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LA FEñlA SE ACERCA 
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Hemos sostenido desde qne empezó el pleito de Correos, que 

Hos funcion.rrios del mismo, no tenían derecho a lguno a abandonar 

dos servicios; de -la Nación que les paga; perjudicándola en grado 

^extraordinario, hiriéndola en lo más hondo de sus sentimientos y 

de sus iriíer''ses; hemos dicho que la prensa qne alentaba decisio-

mes de esa naturaleza, obraba sistemáticamente, hipotecando el es­

píritu de jasticia para esgrimir las armas del más injusto de los 

.apasioHamientos; hemos dicho que todas esas Juntas creadas por 

•cuantos del Estado dependen para servir a la Nación, son otras 

"íantas oligarquías intolerables que funcionan a la sombra de un fal 

-•so derecho, con vistas a su propia conveniencia y jamás, jamás á la 

•del país; hemos dicho que el camino que llevan esos organismos 

« s el de conquistar el odio de la Nación, única victima de ese proce 

tler egoísta. Y en efecto, a medida que los días pasan, todas nues­

tras afirmaciones van encontrando confirmación, en la actitud del 

pueblo y de esa misma prensa que hoy ya se bate en retirada, viea-

•do perdido el pleito que injustamente defendían. 

Los clamores del pueblo español contra los funcionarios aiudid.ís 

-son cada día más intensos, que no en valde se mortifica y hasta se 

-sacrifica a un país del modo que se ha hecho^ y cuando ven su cau 

sa perdida, los que a la injustificada huelga fueron en la creencia 

de que ahora como antes, las claudicaciones del Poder, les daría el 

triunfo, deponen su actitud, sometiéndose de modo incondicional» 

atentos, éstos como todos, a su propia y esclusiva conveniencia y 

no a la dei país, siempre sacrificado, unas veces por los gobcrnan-

•tes y otras por los que pretenden gobernarnos sin responsabilidad 

alguna, amenazando al Po Icr y asestando el golpe al pueblo. 

Nosotros que honradamente rendimos culto a las ideas democrá 

icas por las que nos hemos sacrificado innumerables veces sin va­

cilación alguna, entendemos quedos avances del progreso han abo­

lido ya las denominaciones, que sobran los colores políticos en ab­

soluto, porque estamos convencidos de que los procedimientos, ra­

ra vez responden al nombre que obstenta el que procede. 

Política es, ambición, arbitrariedad, egoísmo, atropello; justicia, 

nunc.\ Y eso es lo que palpita en el alma apocada y desfallecida 

del pueblo: la implantación de un régimen de Justicia ¿La buscan 

determinados organismos para imponerla, uniéndose en apretado 

haz? N o ; esas uniones emplean su fuerza para decir a los gober-

•nantes rae todo lo desgobiernan:—Dame a mi; quiero para mí, de­

seo para raí, o me revelo. Pero no dicen nunca:—Gobierna bien, fo­

menta los intereses nacionales, engrandece la nación, haz justicia a 

iodos, o te aniquilo. N o , eso no se dice, eso no se dijo nunca; y los 

malos gobernantes, reparten a manos llenas el tesoro nacional; y 

el pueblo suda sangre para satisfacer las egoístas imposiciones, y 

las colectividades unidas, ven satisfechas sus ansias con el sudor 

del país, importándole un ardite, que la situación del mismo sea 

cada día más grave por lo precaria. Para los que se imponen no lo 

es, ¿qué más dá? 

Así aumentan el mal, los que dicen que quieren evitarlo. Y he 

aquí la razón por qué el pueblo, al encontrar, mando*menos lo es­

pera, un gobernante que se opone enérgicamente a la imposición 

cgoi>--ía, realizando—i-í'racias a Dios!—un acto de justicia, aplaude 

y robustece COI cu adhesión a aquella autoridad. ¡Hasta ahí hemos 

llegado. Dios mío; a que el país aplauda, con razón, a hombre de 

historia tan funesta como Sánchez Gnerral iSi estará el pueblo se­

diento de justicia' Apareció, loh milagro!, su balanza, y sin mirar la 

mano que la conducía, todo el mundo aplaudió 
Por eso, también, lo hicimos nosotros. 

JUAN DEL PUEBLO 

Convocada por el señor Alca! i 

de, reunióse anoche eu el des- \ 

pacho de la Alcaldia la Junta 1 

de Festejos, compuesta en su ma 

yor parte de valiosos elementos 

jóvenes, dispuestos a actuar con 

toda energía. 

Se trata de que, como la feria 

se aproxima, el señor Alcalde¡ 

con plausible atención, quiere 

dar a ésta, todos los atractivos 

posibles, y a ese fin se habló 

anoche de la organización de 

un programa de festejos, del que 

nos ocuparemos en nuestro mi-

mero de mññana. 

Animo y a trabajar, a ver si 

resucitamos la feria. 

Relojes de oro, alhajas, gramófonos, 
pianos . 

V E N T A A PLAZOS 

y 
A L C O N T A D O 

Representante esclusivo en Lorca 

J U A N L Ó P E Z B A R M É S 

CUESTIONES PEDAGÓGICAS 

Lo mejor para las playas. 
kiración eterna 

Plü/.n CoiiRlituciAn 

Entre los innumerables incon­

venientes que al progreso de la 

enseñanza se oponen, tres esen-

cialísimos hay que señalar: ma­

estro, escuela y niño. 

El maestro, sacerdocio de re­

conocida e indudable vocación, 

desenvuelve su labor redentora 

en una proporción numérica in­

suficiente en extremo. En Espa­

ña faltaa, desgraciada?nente,tan-

tos ma'^stros, como plazas de to­

ros, tabernas y bares sobran. 

En 1880 hablan 22.618 maes­

tros, uno para cada 605 españo­

les; en 1922, 42 años después» 

existen 28.000. Han aumentado 

5.382 y como la población tam­

bién ha aumentado, tenemos un 

maestro para cada 768 habitan­

tes, con lo cual, estamos peor 

que hace medio siglo. 

Si malo es el problema maes­

tro, peor es el de escuelas. En 

el año 1857 existían 20.768 loca­

les para enseñanza, para una 

población de 15 millones de habi 

tantes y en la proporción de 740 

españoles por escuela; en 1922, 

65 años después, aumentándose 

solamente 4.232, se ha logrado 

llegar a 25.000 escuelas, para 21 

millón y medio de habitantes y 

una para cada 860, con lo cual 

t imbién hemos retrocedido con 

relación con 1857. 

Y de las mencionadas 25.000 

escuelas, hay que descontar va­

rióos centenares desahuciadas 

por falta de locales (de las cua­

les 23 están en Madrid) y el 90 

por 100 de las restantes, que fal­

tas de todo, debieran clausurar­

se por dignidad. 

El niño, de cuyo problema en 

España pudierase escribir un li­

bro curiosí.simo,constituye la di­

ficultad mayor para la dignifica­

ción de la enseñ-inza. 

N o solamente en las Hurdes 

se pi-ofundiza el abandono al fu­

turo hombre. En nuestra Patria 

existen muchas Hurdes. En el 

mismo Madrid, a 50 kilómetros 

de la capital española, pueden 

vei s¿ habitando inmundas cho­

zas, casi en estadc salvírje. 

¿Qué son los pequeñuelos dis-

pers \s en Cáccres y Badajoz.por | 

sus prados y dehesas: las hará- \ 

pientas del mediodía y los tísi- j 

eos de ia Mancha, sino una pro­

testa dclorosísimas por nuestro 

abandono in-calificable?¿Los va­

queros de Abrada; las chuctas 

de Baleares y lo.s supervivientes 

caj-;ot-;s de Navarra, que son, si­

no un portavoz de nuí'stra fa'ía • 

de sentimientos? 

La población liliputiense del 

Valle de Rivas, despreciado y es­

carnecido, y por último, los ham 

brientos y andrajosos de las gran 

des urbes, tan faltos de escuela 

y despensa, como nosotros de 

ideales, ¿qué muestran sino nucs 

ira incuria? 

El menosprecio al niño es ab-

so'u*o en esta España dtcaden-

fe, y al liaccrlo, no pensamoí«, o 

no queremos pensar, que nues­

tro deber, sagrado como todos 

los deberes, es lo contrario; el 

niño es el ser, que débil hoy, pe­

ro fuerte y hombre mañana, po­

drá y seguramente querrá pedir 

cuentas a los que cometieron el 

crimen de abandonarlo; por 

egoísmo siquiera, ya que por 

ley natural la tranquilidad de 

nnesíra vejez dependerá de sus 

actos, debemos por todo, con to­

do y sobre todo, preocuparnos 

de su educación c instrucción. 

Y seguramente, con ei esfuer­

zo unánime, dentro de algunos 

años uO habría en España, el 

59'35 °lo de analfabetos, ni ten­

dríamos 1.400.000 niños faltos 

de escuela. 

RICARDO GARCÍA 

ENTRE NOVIOS 

E! a m i i o f a l 

" E L F I N A N C I E e O " 

Cuando dos novios españoles 

riñen, lo primero que hacn— 

0 qne hadan, porque las C' 

tnnibres co!nhi¿in rápidatne^.'c 

.—es devolverse cartas y rega­

los. 

¿Cómo proceden, en coyuniu 

ra p.irecida, los í'l'ianccs» fran-

ccsesl La curiosa vista de nn 

pleito, ante la Audiencia de Pa­

rís nos permitirá conocer en 

qué difieren o se asemejan a los 

. de Fspiña, los usos de allende 

, el Pirineo. 

1 MadeniQÍselle Lew recibió de 

su prometido, el señor Cabat, la 

noche del banquete familiar en 

que el matrimonio quedó acor­

dado, una magnifica sortija de 

ore y brillantes. 

Poco después, las relaciones 

amorosas terminaron, y el se 

ñor Cabat recogió su palabra' 

pero no el anillo. Para recial 

marlo se dirigió a los Tribuna­

les, nada menos. 

Los magistrados han resueL 

to: 

Que ¡os novios son libres de 

«desandar lo andado» hasta el * 

momento mismo del solemne en 

lace. 

Que el señor Cabat ha obra­

do razonablemente al invocar 

como motivo de la ruptura el 

hecho vejatorio de haber acu­

dido la familia de su prometida 

a una agencia de policía parti­

cular en busca de informes; y 

Que en tal caso, la devolu­

ción de los regalos cruzados' 

entre los novios es obligato­

ria. 

La infeliz '^mademoisellea se 

ha quedado compuesta, sin no­

vio y s2'/í sortija, todo por recu-

I rrlra los servicios de un detec­

tive privado. 

Oficinas y talleres: Pasco de 

Rosales 62, Teléfono, 243. Apa-

tado 469.—Madrid. 

Exquisitos Choi 

En «La Uniór.-

Pamplona. 
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